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Quadrado y la historia literaria del siglo XIX 
por j~ I,'~;I, RA1.M 1, IV DO FI<I<NA~\'DEZ 
1. QUADRADO Y EL ROMANTICISMO 
K,:conoi:ernos qiie, en s i  inisnia, la produc<:iln t,sirictameiitc literaria de 
Quadrado rio es la más gloriosa. Pero añadimos qiic, an ~,riincr lugar, es también la 
~n<:nos cstiidiada y conocida (en partr di:bido a qiit, se halla iifiri dispersa o iriF<lita. 
lo ~ U C  irril~idr una visión paiiorámicn, n<:<:csaria sicmprv para una justa valorai:ií>ri), 
y ,  <:ti scgiirido término, ~ I I I ,  la vocación literaria d<: Quadrado prcsrnti: Lambiéri 
<:ti su qii<.lia<:cr Iiistórico y artisti<:o, no solo rn lo Eurnial, sino +:n la iiiisrna 
entraña de la con<:epción dc ambas materias. 
Ci~ando Ouadrado aparece en la palestra lit<:raria del siglo XIX, la ~itiiación 
del ronianti<:ismo no era tan simple corno norrnalin<:nle se <:nscña. Ue 1800 ii 11137 
habían convivido lo qiie Allison I'e<:rst llama "renaciniiento rolriiniico" y "rvb<:lión 
románti<:aW. El renacimiento romántico se revistió dc una gran importanciii <:ii 
Cataluña y Iiie crriinentemente n:staurador. El roinanli<:ismo rcvolucioriario, liht,ral, 
iiltra, nunca arraigó del todo ni en Barcelona ni vil Valen<:ia. 
Los románticos catalanes de este ~ieriodo son escritores proliindarnrnt,: ;iiir:la- 
dos <:n la religiíiii y en la Historia naciorial, sobrr todo cn la edad nicdia, 
romántica en niuihos aspectos. 1.a influencia da piihlicaciones corno "El Iliiropeo", 
"lil vapor" y la del inovimiento cultural provocado por la Rcnaixensa inciden en el 
carácter de este rornanticisrno rcstaiirador y se prestan mutuo apoyo. 
Por los años 1840 ya estaba consolidada la posición -i:n todo el ámbito 
tia<:ional- de los escritores que se llaman eclécticos. Cataluña había des~:mpeñado 
1111 papel considerable en este movimiento de conciliación, y era natural, teniendo 
en cuenta que el romanticismo cultivado por los catillancs era csericialmentc 
moderado. 
' Hiatorh del Movimiento Romdntieo EspaRol, Madrid, Gredoa, segunda edición 1967. 
El año 1836 Mili y I'oiitanals, cri la Cuordia Naciorial piil>licü su I'amoso 
artíciilo "Clasicisnio y Romanticismo"; y en <:1 niario de Llarcelonu Roca y 
Cornet -gran ainigo de Quadrado- dá a conocer una serie de tres artíciilus 
titulados "Clásicos y Itománticos". 
Fuera de Cataluña tarribirn se alxan voces en ?I mismo tono. Nos inten:su 
destacar la de Mesonero Romanos y su "S<rnariario Pintoresco Kspañol", rn el qiie 
i:olaboró más tarde Oiiadrado. 
Nlisoii I'cers,2 al ahordar <:I tciiiii d<:l ecle<:tii:ismo en provincias rsi:riln.: 
"Miiy poco hay que dmir acerca di:l e<:leiticisrno c:n yroviri~:ias, ya qiii' a iricdida 
que vntramos en los años 1840 y tiigiii<:iitrs del dc<:t:nio, nos ai:er<:ainos a tina 
í:po<:a v n  qut:, por una part,:, las lenguas y I i i i t r ~ s  rngionales rl<. <:atali8na, 
Viilvii<:i;i y (ialicia van i:r~:<:i<:iido en iniportan<:ia, y por otra el I>roviniislisriio i.n 
lit<.ratiira decai! en toda I'sl>aña". 
1,. ar.i . ci~;ilqiiiera 411'. un cn<:diano vorio<:cdor d<:l fi~iióiiicno 1itt:rario d c  li~s 
Ijiilt,arvs rri vsoe años rcsiilta sor~irriirli.nt<. vsta ~l'irtiiit<:ión." 
I)vniro dc esta [,aiiorántii.a gvri<:ral, Oiis<lrado aparv<:<: i:otti~> i l i i  ;idalid <Ic i i t i  
rt>triiia>tii.isti><, ~ii«di:r;~do, I,f:ro no <:i:li.ctiw>. ICstiivo adcmás ni i iy  ~il , i .~i<lo ;iI rt.riüci- 
rruriito romótiti<:o <Iv i:iiño catalán, «t>oni&ndose a tod;i clüsv d r  <:tiquct?ts dc 
I>artirlo y a I ü  i.xcliixiva "l,rcpoii~l<:rui~<:ia dc i n  sist<:iria, Iiorqiit: Li<,iii l i . i i  a 
dt,svirtiiar liis ideas, a crrar pari>iliaa I vrz d<. olirti  original y ü ~I<~~r ; i i la r  lii  
litcraliira hasta r<,b;?iarla al niv<:I di4 artíi:iilo iii;i~iiiI 'iii~tiirii~Io".~ 
( 1  a 1 l .  en $4 "Pi.osl,ci~lo" q t ~ c  SI, <:x::'il><. vri sii pritii<,ra 
tuí8icia,5 sc in<lii.;iti 10s ~~iir i tos c;irtliiiitlcs (1,. lii r~~vista. q t ~ .  c t ~  walidad vir:ii<:ti t i  sci. 
<:orno lii rosa dc los vientos 11<: la I;ilior literaria de Oiiadrado, <:<:ntrada primordial- 
riientr c r i  la crílica. 
11. EL CRITICO LIT'I<RARIO 
1,:s iiria r í a  basada <vi a:I ariiliais, y esto er* itnl,«rlanic porqiir Quadrado 
i i ~ i v  la ~íiitc:sis d<: i i n  positivistno riioderado y d<: un id<:ali~rno inteligimti, 11iie 
al,oyáridosr cii la ii~tiii<:ii>n aiibji.tivu logra un aiiti.nti<:o análisis rstilistico. Sin 
reboao podemos aliniiar - y  1,i:risumoa <:n su "Airsias Mari:hn, por <:j<:mplo-- qiie 
()iiadrado f i t i .  lin vriiiro quv S<: a<l,:lantó a la supcraiii>n dc Iu disyiin<:ión posiiivis- 
0.C. 
"claratiios q u t .  I'eers, no ohstatits tal aserto, dedica iinrs líneas a Quadrado y u "La 
I'Jiilr". Pcro tcrirtrtor h iirilirrsibu que iiu RVII el rcI1eju dc lana vkión conjiirlta dt: t<>do cl 
panurania literario dc lar Islas, sino más bien iiti eco de lo racnto p r  Menéndss Pelayo sobre 
Quadrado, olvidán<loa~: de i>lrac figuras importantes y siii tener en cuenta otras publicieiotier. 
Lo Palmo. II  dr oetiibri de 1840. 
4 di: octubre dc 1840. 
irio-idealismo. Su critica es mucho más que 1s nicra paráfrasis; se trata de iin 
aiitétitico comentario de textm, tal como lo propiignan Itw modernas orientaciones 
de los altos estudias literarios; y posee aquella condición que nuestro i'cdro Salinas, 
conjunción exacta del poeta y critico, exigía como fiiiidamental: la simpatia, la 
capacidad de sentir con el autor. de unirse a él y de r<:alií.ar la, labor de recreación. 
Toda 1et:tura y toda critica era entendida por Quadrado coino uiia nueva creacióti 
literaria. 
Tanibii:ii ()ti;idradi>, i:on criterio moderno c intelig<tiiic, sostiiiii. qur el critico 
dt:b<: adccuarsi:, para s<:r jiisio, a la ciriunstaricia histixica, al tiiarcii socio-político 
cii que q~>üwc:<: Iü obra litcraria; y ~ N I C  ad<:rnás no S,: ~>i i~r lv  olvidar la iiiiiiiral~.sa 
pr<~~)ia  di. cii<la ~tais, dr vaida rrgii>ri. Y <:sto siii caer t:n uii iIct<:r~nitiistrio taitii;ino, 
~ i l t ü i ~ l o  así hacia iin tiiloque t t i  por siip<,racií>ii, de di\~crsos iiio<los <Jc 
criti<:a liloraria. 
No podemos prescindir, <:n apoyo de lo qur v<:ninir>s sostcnierido, d<: las 
pról>ias palabras del autor: "I<I  critico, por tanto, ha de ser tan rico de sentiinicnto 
y fantasía <:onio el pacta, porque la critica no cti shio el eco dc iiii alrria que 
r<:q>ond<: a «ira. .. llay máa todavía; debe sentir <:oino sc sirritr o s  <:ada cdad, cn 
esida condición, en cada siglo, cri clima, si prctcnde que al<:azii:e su juris<lic<:ión 
a los <:seritores de todos los tiempos y p ~ i s e s . ~  
llay algo :oq,ic q t ~ d a  hicn sentado desdr VI prini:ipio. y st,guirá siendo siernpre 
sil ~iorvna: lit obr;i liiilrariii c n < ,  di:b<: atacar ti la n,ligióii, aunque tampoco haya de ser 
religiosa por iit.<:csidad. Qiradrado, ya lo d'iatacó Mení.nd<:z I'rlayo, fue Iioiiibn 
abierto y cornprciisivii. lil <;jernplo rnáii claro de esta apt:ritira y ci>nil>r<.nsii>n <:S su 
cstiidio sobre "Victor llitgo y sii ~sciicla literaria", agiido, p<:tietrante.8 Al enlren- 
tan<, con una obra romántico-revoli~<:ion~ria, t n ajena a sii ideal, sabe distinguir y 
<,levars<: por itncima dc los que apenas hacia iiiios arios lo habían eritroninado corno 
Jiipiter d<:l Parriaso, y dr los qu<. en 1840 trataban dr proilaniado "anticristo" d,: 
I;i literatura. Ouadrado coiripara sii siicrte con la i1<: (:aldi:róii, enmlaado y admira- 
do por los románticos, y apostilla: "ICntonces -t:ri la ~>osteridad- ni Caldcri>ii 
oi:upará <:I altar a qu~: Iia silbido drsdc el polvo en qiie los ~irce<:ptistas 1,: 
~:piiltaron, ni Victor l l u p  yicerá en V I  polvo cn qtir ,:ayó ilcsdr aqii<:l altar <:on 
más rápida vicisitud; sino que entranit>os oeiil>arán su lugar etitrc los genios di: cada 
siglo; y sus idólatras y detractores no o<:uparán niiiguno porqu<i no tendrán riotnbre 
i:n la post~ridad".~ 
ef. por ejemplo cn su articulo "Sobre la critica literatia"., en Lo Palmo. P. 53 
' ia Palma "Cobre la critica Litenria", P. 54. 
L. Palma p.66 y 77 
Y. 80. art. cit. 
Sabia, pum, que el arte pii<:de <:xistir I~iora. aunque no contra lo religioso. Y 
si exc<:ptuanios aquella "Vindicación de J. Saiid", ' O  tan traida y llevada, nada salió 
de su pluma contra ese principio. 
lil rntroncaiiiiento r : o ~ i  el ren¿cimiento romántico, restaurador y d,: s i p o  
rii~:dit.val qiieda apuntad« en i:I prólogo de La Palmo así: "Ocul>arán entre los 
d<:iiiás un lugar I,rincip¿l los roinatices y porsias cal<:adas sobre la bistoria y 
ino~iutiiontos de esta islas". 
Se anuncia, además, y lo cuml)lió tanto en las publicaciones de las islas como 
<:u las revistas rnadnleñas en que colaboró y en sus obras posteriores exentas, una 
obra literaria costumbrisiii. Insistimos en ello, porque Iiié esta tcndeneia uno de los 
mcdios qiic rnás contribuyó a la moderación de las exageraciones románticas y 
constituyó, tal como ha estudiado F. Mont(:sinos" el punto de arranqile del 
realismo literario posterior. 
En "l>e los bandos l i t c r a r i~s" '~  sostiene que "los literatos de bando son 
corno los bárbaros invasores", y "14 hablar d<:l enlr<:ntamienio de clásicos y 
roiiiántieos <:S <:terno aliento de la incdiania". Todo el articulo es uii nianilicsio dc 
conciliación, nacido de un íntimo ionveii<:irrii+:nto. I)istingii<: lo per<:iiiir dr  las 
reglas <:lásicas y dcsprccia las externidades, cuino las iioriiias sobrc las tres unidades, 
por<~u<: t:1 6xito dc ell;,s drpende dc  sii bueti r:mpleo. I'or si riiismüs no crcari niida. 
Al <.njiiiciar al panorama literario drl higlo XIX, Qikadrado cs<:ribi! qii': <:S rl 
friito dc: ''tina iratural evolu~:ión aunque sr crea muy oingular"'3 ''qiit: la intricrisa 
ciii.sti6ii del siglo es el Cri~tianisiiio"'~ 
Colno eji!niplo de su hondura y bu<:" iiuo habría qiic citar sii <:ontribu<:ióri al 
mejor cono<:imi~:nto dc la literatura medii:val catalana, asprcto importante qiie 
rela<:iona a Quailrado abiertamente coii la R<:naixcnsa qiie aridiivo sieinprc vti<:Ita al 
al ~nedicvo. '~ 
' O  I.:i, la rorrcal>ondeneir, ini1,ortanliaiinn. por eicrto, con Timás A p i l ó  publicada <:ii el 
HSAL "<>l. X X  y X X I .  y en la carta del 1 I dc jul io de 1842 le dice desdc Madrid: "1)i 
í;t:org<: Sind (Viiidice:iÓn) mc  Iian hablado lodoa, de Aiisias March caai nitigimo, de la Palma, 
~lill~llfi"'~. 
" Iiitrodricci<in o uiio hialoria de la novelo en  Espltío, cn al siglo XIX cdit. Castalia. 2a 
di,:. M. 1966. 
" Lo Palma, cdieiOii de 1891, pig. 16. 
'"a critica postenor ha sostenido eeto m i m o .  
l 4  I ) i i r I i  habia sosirnido ya algo :o~>areeido clasiCic&do al elasicisriio y eristiaziisn,~ 
eomo n i o d ~ s  difcr<:nics d r  ciit<:iider lo  literario. Esta eiiealión latente o abi<:rtamcnt<: proclama. 
da i#zi1,wg~.1iÚ, <:ti <~íceto, todo l o  romántico. Y Iwr ew ~oitiprendemos. en la pcraperliva de 
Riucslro lirioyo. i t i i irho incjur lu re.aeeión en contra, llevada a cabo r>or una parte del realismo 
aiitirroriiintii:<> (Cf .  St<:ph;in Scaturi. ''Le idéo religiosa en lo obro de &ldós".Tolouse. Privat. 
1926. p$. 134: "1.:1 ~,iobleiiia rsligioao en l a  literatura desde 1868 es uno de l o a  más grav<:s 
quc agitaroii la liaparín Moderna"). 
'' señal amo^ la  trascendeiteia de Quadqdo en la propagación de ese rnouimicnlo en 
Mallorca. Irl eomo mi t i rn?  Josep Ma 1.lompart. Vid. La literatura m o d e r ~  o Irr Boleors Mallorca 
Aparte de su biien artículo ''Portas rnallorquines". rebosante dcl incjor arnor 
a todo lo que representa la Historia de Mallorca, <:ti VI que <:studia el ambiente y 
producción literaria desde la época de Jaime 111 Iiasta los cantos dc Kalael Boriet 
en el siglo XVII, está su penetrante cstudio de la obra de Ausias Mar<:h,I6 
Qiiadrado fuc uri redescubridor de Aiisias. Su trabajo Licnc todo t:I ali<:iito pod<:ro- 
so del eriiico-creador, y si no nos legó el estudio completo, qiic t,ost<.riormrntc en 
el siglo XX yiibliiaría en Francia Ainedét: Pagés, fiic porque 1,: laltürori rri<,.dios 
materialcs. Pero ya lo propugnaba: "Ulia reiinl>resión hecha con Iiicimiciito y 
corr<:<:í:ión, r<:visando ciiidadosamerite el texto, <:o11 el cot<:jo de las divcrsas i:di<:io- 
iies y ~naniiscritos que dc él pucdan existir, l'tiera iiiia etnpresa qiiv daría doriii ;i 
nii<:stra Patria ... y un riicdio de poner c r i  boga y iiíaii de hacer acaso ciiropeo <:1 
noiiibrc de iir i  trovador, acerca de yuien, o me i:ngaño miii:ho o rio podía hallar 
ocasión rncjor de aparect.r". 
E1 simple <:ni~iiriado del csqiicrria del cstiidio basiará para dar id& del I>odcr 
y d<:voci¿>n dc Qiiadrado: 
Se abre con una visión, admitida por la críti<:a posterior, de la ri:la<:i¿>ti dc 
Aiisias coi, c:I pctrarquisino, con lo I,rovci~eal con lo castellano. I':ctudia luego la 
lamilia de los Marcli y sil vocacióri poética, y el puesto d,: Arisias cii la poi:sia 
castcllaiia. lil análisis dr  los tciniis y variaiiori<:s de los Cants á'anior, acoml,aiiodo 
de titia rx<:rli.nti: antología di: i<:xtoü, i:s i ~ i i  modelo de lal>or crítica. Ih:bosa 
siriiltatía cn iriia prosa bien cuida<lii: "Ihm<>ro -dicf:- hasta quv t,unto ~,ariicil,arári 
Ii>s Ii:<:tor<:s <le Lal iintiisias~no, Iiasta qu<: piirito I>iii~de irio<:iilarsc <:ii ($1 críli<:o el 
?sl~iritil dcl poi:ta qiic analiza, de sii<,rii. qtir Ilegu<:n a l'onriar iin misrrio scr. I':l 
dnsciibriiriit:nto <,.S una s<:giirida creación". 
Importa destacar Iu rel'crencias inúl~i~,l<:ti a loti valorcs poéti<:os d r  la Iertgya 
<:atalatia, suave y varonil a la vrs. b:l estiidio del scntiinieiito de tristesa y 
pcsiiinisrno, jiinto con la voliintad de ~j<:rdenc; el enipleo de las <:o~iipara<:iotics, 
originales, exactas, própias d<: la condici6ii dcl poeb  y d<, los ulijetos qw: Ic  
rodeaban, sobr<:saliendo las qiir Itaceii rrfcx.<:ncia a la inotiteria, al triar y a la 
iiavegaiióii, sieinprc relacionadas con la siiua<:i¿>ii <:xiütc,ii:ial. I i I  análisis di. li>s 
Cnnts Morals pon<: de relievt, lo ciiérgico y siitíl, lo oscuro, a vt:<:t:s, de esta p<icsía, 
y también la sálirii social qiie recae sobre toda iiiia éI,o<:a. 
1.a valoracibn del Cant Espiriluil, y sobre lodo de los Cants d'amor - ~ e t i  los 
yui  Aiisias se hace iin autopsia a sí niismo, rnaiitenicrido su [,cnsariiii:iito dcsI,ivrto 
<:ri rnedio del dolor, <:oino iiii ~1:iitinela cvi un eanilio dv horrort:s- cs iin cj:j<,tnlilo 
116s de lo que dcbc scr un análisis crítico dc la obra litrraria. 
~ d i i .  Moll. 1964, pig. 21. "Pero además iienr la I'al,im iitia es~~ccial importancia desdr el 
puiito dc visia que tios ini<:res;i, rl de la liieraiiira iiiallorqiiina. &i i  cf'acto, de squelli reviala. 
rrdaclada integainerile en eaatellunu, va r ~ i n r r r  el ainbieiiic que hizo posible quc la Itcriaixrnaa 
se propagara a Mallorca". 
I 6  Publicado en la R<<ulFla de Madrid, 1841. y luego n:pruducido cti e1 primer vulúmen 
dcI Museo Bolsor. 
Quadrtido <:s un estiíritu ccuániixie, pero no pi>r acercatniento progn:sivo dti 
los cxtrrmos, ni por p d a  de lo exagerad» y mc:ai:la de los elerncntos buetios de 
cada extrcino, sino por constitiición dc peisonalidad. Le venía, con expresión 
unamuniaria, de nacencia. I'or <:m Qiiadrado protestaba contra estas nir:s<:las artii'i- 
ciosas, contra ese ecle<:ticisrno di. coinponi:ndas. I'nedr leerse en su articiil<i "Del 
justo medio"" lo sigiiirnte: "Los románticos se mofaron dc los clásicos, los 
clásit:os les devolvieron la mofa con usura. Rcsultó de aquí que tinos y vtros 
tcrneii ernlili.ar sus fornias y terna8 favoritos, qiie entrambos guardan silencio para 
no prestar armar al sarcasmo de los eiieniigos, hasta que por f in w han avvni~lo e i i  
tina rsprcic: de mcaela intermedio, pálido <:«tiio todas las medias Liiitas, <I&ltil 
cotiio todos los j ~ ~ s t o s  ~nedios". 
Por eso hemos soslayado la opiniln de A. Yw.rs y niás bien tios parc<:c qtw 
Vina<lrado está por <:n<:irna de clásicor y rornáriticos. 
Sii roinaiiticismo cs puro, acrisolado y w asienta <:n iina fi. qiie es ilosióii, I R  
(pie rorisistv 1 iiiia búsqucda transida dt: la bellc~a,  por los <:arninos dr Iü 
irriagina~.ión, cilyo limit<: tia dc ser si~~viil>rc la v<:rosimilitiid, y cuyo priinc.r <:oiisti- 
tutivo cs rl orden y ron<:ierto. Di. csa i'6 literaria nace sti cnt~isiasino. y rlv ;sic C I  
ain. ~ ,o i t i ro ,  siii st:r ner<:aariarriente verso, de ciiaiito esi:ribió. 
1)~: i ~ i a  su f6 arranca su postiira frt:nte a1 ~irohlema dc las r<;glas artístii.as 
("VI tiúiii<:ro dt: ~,rcci.l,tos -~:scrit,e- aiitiirnta a riicdida qiiv dccui. la fi. <,ti la 
Ilvllrra, <:oiiio cr<:<:t: el fárrago dt: 1ryt.s con la corriipcii>ri dr  i:ostuiiibn:s"). 
Y ;iI r<.fciriris<: a lar disputas etitrt. iiv<r<.l;iii<.ihtiic y roniátiticos se:ñala qirr 
"todo <:tiiv I>r<>d~aci. ideas rneiiqt~inas, obriw ~,álidas, pari><lias d', lo mistiio ituc sc 
i r  imitar; todo csto ri.l>aja la litcratiira al rango dt: ~natiulaitiira". Por oso la 
litt.ratitt.a xc arrastra viitre irit~sqisirias coliias de lo yrescnte y entrt: nionstruosas 
adiilt<:r;icioiics (14, lo [,asad». Critica iarnbi6n la "literatura d i  i.onsiinio qiii abastccc 
lox I'ollctincs y los tc~alros". 
. . 
L.;i cr<.;i<:iori pvi.ti<:a dti ()tiadrado, anda. es1,t:ratido una r<.copilación, por las 
I>iginas d<: divtmas revistas y, alguna nias, inédita, en loa papcles qiir 8,: cons<,rvati 
<.ti la bihlioti~c:a Rlar<:li de iiiirstra ciudad. I'xistc tina ~dicióii iiicompleta de Vilá y 
Atigliida. Ia:n ci~;iiiii, a i.stiidioa críticos dc <:ata I'aci~ta dc Qiiadrado nos parvci: i.1 
na.jor t:1 I,iibli,:ado por Jiiari I lcrnánde~ M«ra.lY lis lo rriás sario sobre Quadrado, 
I>,);ta lírico y i (:atal<iga y <,studia vciiiticiiico poi:iiias y dá iin juicio (1<: 
" IA /? 1.1, pág, 343. 
' ' 
cl. xtr arl. "Fe Litrraria", rn La FG 1.1. pig, 31 
'"n Rruislo de Mvnoreo l .  21, agosto dr  1926. 
i:orijiitito acertado. Entendernos que Quadrado no <:S un gran poéta lírico, no por 
falta de capacidad para el sentimiento, sino por dificiiltad de expresión en nioldes 
ni&tri<:os. L':s curioso que habiendo sido Quadrado iin prosista ríttnico, soiioro y 
hasta musical, no haya sabido encontrar esas mismas ciialidades para siis versos. 
Herntíndea Mora recoge iina anbcdota interesante: "()tiadrado tenia un amigo 
dbañil Ilariiado Juan Olivcr que le acompañaba todas las tardes y en cuya casa, sita 
en la Plasa de la Paja, solía pasar las veladas, y al <:"al Icís todas sus obras. Este 
hombre desconocido que debió tener buen oido musical, por desgracia inculto, le 
decía: IVta frase no me sir<:na bien, y Qiiadrado la iiiodificaba y la volví;i a 
rnodifiiar Iiasta que sonaba bien cii los oidos dc su extraño amigo". 
Nos parece de más valor lo épico que lo lírico t:ii las po<:sias de Quadrado. Y 
4:s natural: porque i:1 tipo de personalidad de Quadrado, adceiiada al de uii 
apasionado para-seritirnental, esti sicmpre tnejor dotado para i:iitender la Ilistoria 
-&pica- qile las efusiones líricas, ante las ~ I I C  normalmcnt~~ si<:nte uria espr<:i<: de 
pudor. U n  análisis más rxtciiso de vsta parc<:la da sii obra literaria nos mostraría 
tctid~:nciiis i:lasicistas, con porrnas pantoriles, poesías cstric:tatn,:iitv roniántica~ y 
prrsonales, como los "Cantos a la Amistad", y largos poi.iii~s cri honor dr la 
ilistoria dt: Mallorca. 
IV. EL DRAMATURGO 
Hacia 184.1-42 <:a& <,as¡ <:ilrnplid<i VI <:iclo di:l t<:atrr> roriiititi<,o. lin la csi:ciia 
pi<:rd,:,i el aplaiiso los dramas veiicriosos, dc desafío a la lua  di: lit Iiina, Ilt~~ios <b: 
citas amorosas en  los panteones, cori rnúsica de Órgano de iglesia y ~,itfialcs 
hotnicidas. I,a fórmula más ultra-rotnáriti<:a S<: v i  ~igotando y deriva liaiia el dralita 
seiidohistórico, sierriprc bien acogido por el píiblico <:stiañol. 
E la d&<:ada que vá desde 1840 a l(lS0 esiribit:roii obras dr cata ,:las<:: 
Zorrilla, Ilarts<:iihusch, (;ar<:ia (;i~tierr<:a, Gil y Zaratc, Karciso Si:rra, (:ti:.; ha<:it:tido 
desfilar por la escena personajes de nuestra historia antigia. 
De todos iriodos, tanto Mewncro <:oiiio Ilarteenl,iisch, vcían <:n 1842 iin 
teatro con orientaciones poco definidas y raráctcr indcterrniiiado. I.ln po<:o atitcs, 
I,arra había clasificado el teatro de su época <:n ocho tipos, sirndo el séptimo el 
del drama históri<:o de proa< poética. 
Delimitado cste marco, podemos adcntrarnos por la ohra dc Quadrado. Anto- 
nio Ma Al<:over habla de cuatro dramiis juvenil<!s: El manto de .lerjes, I,couigiIdo, 
Cristim de Noruego y Martin Veneps .  Conliesa qu<: iiiirica lI<:gi> a ~onocerlos: 
"rci:t~irdo haht!rl,, oido hablar de <,llos con encantador y I,ateriial cariiio", y añade 
el testiinoiiio de Costa y LLob<:ra:" eran dt: gran robiistrs y opulencia d,: itigc~iio 
20 I o s p  dl" Qwdrodo. "So vido y >es obres", hfallorea 1919, pág. 362. 
y de iiii brio inaravilloso de lantasia; verdadoram<~nie deliciosos y por deiiiás 
iritcrcsantes, <:speciabn<:nt<: I,eovigildo, Cristiria de Noruega y Martiti V,:negas". 
Añade Alcover: "Cosb y Llobera había oido de Quadrado quc: si Iiabia de pasar n 
la posteridad sería corno autor dramático, y que si la vanidad le acoris<!jaba hacer 
repr<:scni;ir sus dramas, <:1 orgullo Ir persuadía a rio darlos a la esi:<:na <:n tiempos 
i:om» los qiie corrísin". 
R41~116ndi~s Polayo, eri su "Pr<ilogo" a los Ensayos, presciita corno una novedad 
di! i~iti:rés la <:dici¿~n de estas obras y cita taii s6lo trcs dr~iiias: Leovigildo, Cristina 
de Noruega y i%rtiri Vrneps. 
1111 los 1larn;idos "l'apelcs de ()tiadradon, existc:ntcs en la bibliot<:ca blenéiidea 
I4.layo d,: Salitalider2' , ligiiraii las siglicntea obras: Leovigildo, drama históri<:o, <:ti 
<:ilairo acloo y vorsos oitOsilabos y eiidriaeílabos; Cristina de Noruega, drsina 
Iiititórico, en ciiatro actos y prosa; .Martin Ve'enegas, drama histórico, cn Lrcs actos y 
pr<>sa. listos parcc<:ri ser los origisiales dc Oiiiidrado. I1<:ro tambiéii existe~i aiití>gi.a- 
IOs y i:opias di, las siguieiites nd'iiridicioii<is: El manto de Jerjrs, tragi:dia <:xi prosa y 
wt:s a<:tos; /)¡OS mcjoru sus honis, corricdia en i i t i  a<:to y prosa; Saúl, tragcdiii rli 
trcs actos y prosa (rc:fii~idicióii de All'ii:ri); José reeoi~ocido; drattiii biblico ,:ti prosa 
l>oi:tic;i, <p. iniita a vi:c<:s VI ritnio salniódi<:o; T a i ~ c ~ u í  Duchatel, Lrag<:dia ari 
tn:s actos y i,<.i.sos etidrcasilabos; Seyla, Lragvdia I,il,li<:a sohrc I;i historia dt. delti. 
i:~i Lri:s actos y vers<ts indc<:asilabos; y, litisl~rieritc, vvintidós págiti;ts quv coiistitii- 
ycii los apiir,t<,R I>ar;i i i r i  drama histi>riciv t ,  iii:iril,os dc '1'iLi:rio í;rai.o, vscriiob 
iariibii:ti V I L  v<:rso rnde,:asilsbo. 
A <!sias obrts Iiay qiw aiiadir trrs rel'tindi<:ii,ii<.s iiiás dc Sliakcsp,:arc 
(iMncb<~lA, rey Lenr y ,Medido por medida) piilili<:ad;is cn <:I bliis<:o Ilalcar, y d<: 
1 s  u I d  1'i:layo c:sr:ribii>: "llay que recoiioi<:r ,pie las rel'i~iidiciorics dc 
(Jiiadrado, Ivjos d<: rei<>rtür y pri>faiitr la gandera d<:l texto, ronio 1;is d<. Diicis, 
ticndrri solo 21 avotiiodarlo a las iiec~si~ladt:s <Ic la repres~:ritaiií>ii niodt.riia.22 
Ilüy qu<: sumar aíiri iiiia ral,n:srntación sicra: Los pstorcs d<, Rrlin, publb 
<:;$<la <:~i vida da ()tiadrado. 2" 
- - - - 
2 '  J-xist<: copia CII  la hiblioieea de I.'ilosofia y I ~ : t r ~ s < l e  ¡'alma. Dc Cristiw de Noru<cga 
olreei.ttios i.<lici<iii an <.sic volútiirn. 
2 2  Ilay i;iiii oiiadir qtw h a ~ b  pasado el apog,;o del xi,ovirnicnto roi>iititieo tto a<: roiioeió 
en I,:spaiir, dc ut,r<h<l, a Shal<espeai.e. Alfieri. eti eamhio, ya era conocido desde fines del sido 
X V I I I .  
' I>ar~lt~laiiii~iitr a vsvü ILibor dc <,rra<:ióii o reliiiidiiibti. letirrno~ en eiit:nta la labor de 
inve~ti~aribii  roni<:r<iada i . ~ i  i:1 tialla~go de "tin dramn sa<:ru del siglo XIVc', <:uyo tema c i  In 
. . 
roi~r,:i.sioii <I<: Mal(<lalcna y I;i <,onf<:*ii>ti de Judaa, drama del que olrceib Quadrado urir vvrsióri 
iiitrLm d r  lo ioiisirva<lo rii la liiiidnd Cot"lico, t. 11, S de febrero de 1871, pág. .3L38.De este 
drama sacro ilió c8ietil;i ;, hlili y I'ontaiiali, iluiCn eri 1870 piihlieb la riotieiü e e  el Diario de 
Horc<4oiui. Atit<:s. ? t i  111411. Iial>iu <iasi.ul>it.rto Qu~<lrado cti la Sio  de Zaragoe8, otro Miitorio, 
ri:prcsitit;tdo cii la N;ividiid de 1487, mtr los Ileycs Catblieos. Para exifcndeniuo acerca de la 
t<>rtirn~ dc  ljiia<lrarlo, ariadirá <11~e sla noticia la reprodiice Amador de lo8 Rioa eli <:I año 
IllOS rri su Ilistoria <:ritico de lo Literatura Esporlolu,t. V11, pá. 484, y nota l . ;  lo miunw haer 
el Conde Sehavk. i.ri 1854, en ni Historio 1)dmntica de Esppado; pero ninguno dc los do* cita a 
uii;idra<lo rorn<> <Ii,s~.iibridor lt.1 "misterio". 
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Tanto Leovigildo como Cristina de Noruega y Martín Venegns, son drairias no 
seudo-históricos, sino de historia ajustada a la veracidad y verosimilitud de los 
hechos, tal como cabia esperar de un gran conocedor de la historia medieval y tal 
como se entendían en las fuentes que 81 pudo mangjar. 
Quadrado se inserta así en la comente teatral que cobm auge cn Esyafin a 
partir de 1840. 
Los tres temas están tratados con gran dignidad formal. Los octosilabos y 
endecasílabos del Leouigildo son vigorosos, y revisten cierto aire Iicrreriano. La 
extensión del drama (cuatro actos) y cierta lentitud en la conducción de la trama, 
detenida por la exposición de situaciones histórico-religiosas, son sus defectos.' 
Cristina de Noruega es un drama mucho más ágil en el diálogo y en la *ama, 
escrito con una prosa fluyente; la acción habilmente llevada, sc convierte cn galope 
en las escenas finales. Todo esti lleno de tensión e interés acenliiados por el hálito 
de Lo misterioso: se trata de una pieza que áun hoy se Ice sin cansancio. Los 
destinos d i  los personajes se van complicando y giran en tonlo a lrcs mujrres: 
Leonor dc Castilla, antes reina de Aragón; Violaiitr de Aragón y Cristina de 
Noriiega. 1CI ambiente es rornáiitico sin estridencias. 1.0s dos I,rim<:ros actos tiericn 
lugar en rl Monasterio de (:oviirr~il>ias y los dos últimos en el hlonasterio dc lao 
tIii<:lgas y en <:1 Alcazar dc Riirgos. A lo largo del drama se suinari a la própia 
acqión, tcnsa de por sí, otros elementa5 de la Iiiutoiia anterior vinculados u los 
lugares en que s i  desarrolla, sirviendo de pr<:sagioso olisuiones inistcriosas al <iestiiio 
últiino de loa proi;lgonistas. 
Martin Venegas recoiisiruyc un ambiente histlrico i-<,lacionado con la expul- 
sión de los moriscos. Es un draina caballeresco <:ni) <:i<:rto ;,ir? de comsdia de capa 
y espada y un  final fclis. Se desarrolla cri el valladolid de 1625. Juutam<:ntc Con 
Cristina de Noruep nos parece 1lt:no de dignidad formal, de intcrés cti la acción, 
cuyo desenlace es imprevisible para el i:spectador a lo largo de los dos primeros 
actos. Al Iccrlo tiene uno la impresión de hallarse ante iin drama del sido XVll  en 
el que sc han integrado arnioniosarnente <:lt:rncntos dc un romniiticisino moderado. 
Dejando a un lado el análisis de uus refundiciones, que lambiin plantean 
problemas curiosos de historiografia literaria, tal la perviveii<:ia de la tragedia hacia 
1840, hemos de plantearnos la pregunta inevitable: ¿Por qué Qiiadrado no obtuvo 
éxito, por qué no se representaron sus dramas?. 
Representar tales dramas en un teatro de Palma, allá por 10s años de 1M0 y 
siguientes, era tarea más que imposible. La moda era la manía filarmónica por la 
ópera.24 Además Quadrado, como ocurrió con todos los autores románticos, aspira- 
24 Basta leer las criticas de cspeetáculus cn las rivi8tas dc la época. Scria ititsrcsanta estudiar 
el fen6meno con detalle para comprobar la posible influencia de estus espectáculos rnuaicales en las 
preferencias de los literatos de la ida. Cenos ocurre esto pensando en la posible conexión de algunas 
"refundiciones" de Quadrado con drama8 sacros musicales y con tragedias que también fueron 
óperas. José reconocido es una refundición del drama sacro de Pi~tra Metastasio, representado en 
b21, porquc aunque timido i:ra intiiiiaini:iite ambicioso, a conquistar los teatros de 
Madrid. 
De todos son conocidos los calvarios re<:orridos por <:stos aiitores llegados de 
pmvincias. Miichos de ellos hubit:rori de doblegarse, tn<:iidigar, desviarse de sus 
convicciones íntimas, integrarse en los ceiiáculos prcsididos por los consagrados. 
Sabi:nio~, por ejeinplo, que la protecci0ri de Ispronceda hizo que un desconocido y 
osciiro soldad<> estrenase El trovador. 
Ouadrado ilit<:ntó también su singladura en las aguas teatrales del Madrid de 
1842. 1.8 corros1,ondencia coi1 AgiiilÓ es testinlonio dc excepciónzs. I'ero, "das 
cartas no (!onslituyen ararmento que nos autorice a formular la rninusvulia dr los 
draiiias de Quadrado, sino que más bien justifican el repliegue del autor, sii 
dt:silusión ante <.I anibi<:iitc literario inadrileño, y también cl temple y la cnlcrcnii 
dc sil carácter, ilicapaz de coiii:eder nada que se desviase de la Iíriea (IIIV se hatia 
trazaiio. Los juicios qiie Quadrado inserta sobre los literatos d,: Madrid iio s i i ~ i  
I i a l a p ~ ~ ~ o s . 2 ~ ( : o ~ ~ o c i ú  a Mt:son<:ros, a %orilla, a Hartacnbus<:ti. a 'Tasara, a L;i 
Avvllari<~da 2: 1,ri.o i i i i iy si11,erficialtnente. Intimó taii solo con Ma<lrar.o. I.iil:idi-a<lo r i u  
Viritii. rii 177:l. v i l  Ir ca1,ilb de la  Corte coi, música de (;iits<il>pr I'i>rsilr. S ~ y l n  ~ior  rvrlii:l.dil <:ti sii 
~ r i n i a  $4 or;itt>ri<i . I<<~I , ;  <Ir (;iiiroiiiu (:arisinii, rurtqur 1ainbiL:ii p i i i lo  Iirbi:i. i.i>iiitiido Qii ; i i l r ido VI 
<liax~i;i <Ic la I,ij<i rl<. J<,fi<i <Ir Ji~ar i  Haiitia1;i 1)i;iniiinte. it><,Iiii<lo <.,i I;i si:giiii<l;i I>sriv n ia  (:o,ripdi<ir. 
rri L f > í 1 . .  Y i v t i  r i i ~u i l c>  ;a S<iiiI y l.,'? rn<riiro di. J<:rjvr ilir<:xnos q t ~ r  a~txtqu? la ~prim+.ra cr tina reiiciii l iri i>ii 
ilrl Ssi i I  <I<, Vit l<,t io Al í i r r i ,  ri,nipiicrta i.n 171V2: y la r c $ i i ~ ~ < l r .  svCiiti sr nos i lraneti, pbi<:dr urna 
rclii i i<li<i<iii q t ~ v  lntrtt' J<. la obr r  Savc.rio l i r t i i t iv l l i ,  iiiolras a n < l r h t i  taviibién <.ti I<M <Irrmiz 
tnusic;ilt:s <Iv I;i i p i r a .  A1,iiiilntrios qut: n~wt i t ra opiiii<in i le q u r  El maratu de Jwjes s r  deriva ,Ir: inia 
Iragv<lix c i i  vrrro y cinco ;icl<ir. <[u<: Il<:vit por l i l i i lo St.rs<. ra di l1<:r~iLI, origin~al de SPYCC~U I iet t i i i r l l i ,  cs 
~ r n r q ~ ~  1;) tr;i~ii;i y VI wt i t i do  si: eurr~rrpori~leri .  Además Iirlti i,<:ll i la eornl,riar> sf:gún la Iradieibn Ji:I 
tt:alr<> jrr i i i t i i -o, y í i t c  cslrrna<lr rn Vrroria czi 1767. I lay.  linto <vi la d r  Vi i rdradu eunw cni I;i (1,. 
I l<:tl i t i i . l l i  ii>iirli<is <.<:<>S dv 12 triigedias iIc (:orti<,ille y I(;i<:i,ir, rs i :g t i r r rnr i i l~  r<,r ibida vn VI aut<>r 
I r  a S l la d i  l t i 1  fatragedia de Hetliri<:lli a<: h i zo  íarnora -sv&i> aí in i i r  
(:<>rilii: - r t i  (VI i r s t r o  j<:siiiti<:o i lel  siglo XVI I I .  No h<:inos de olvidar la  íoniiara#i jvsuí1ii.r d r  
Vi~;i<lr;irlu VI,  VI r o i r e i u  <i,. Monlrsiói i .  
N i r  q i i  u l l l i d  i l l l lpl id ~ l ~ ~ c ~ ~ n i c ~ i t a r i i i r i ,  iriipos l>lc rti rs lo\  
I I I < > I ~ I P I I I < > L . .  (!~wd<. d< .n~ i t~ ia< l i t  la I tr~l>lt~#rtát ieit  quc I<>d<> $,rlo i:xiciarrd ) la t ras ic~ i i l e~ iv ia  quv pue<Iv 
~ < . r i ~ ~  para i i t ~  +.sltiili<> (1,. la si l i ia: i i>n citltural y lil<,raria i l ~  I r 8  Iiolrares por el año de 181.0 y 
si9J,3i'.r>t<~s. 
2 5  Cories(>uii<letiaia Oundrado - Tomás A p i l ó .  I ISAl .  v.XX. Seyt.oet. 1945. p. 321-325 
y i . X X I .  1,:iiri.o 1Y26 p.1-4. 
"hlriiioiirro, y quisiera etigaiurine, es LI alina miti egoiau que respira. Me <:ticomcndÓ 
irrs ;irticitlos dc lab Baleires !>ara e1 Srtiirnario. e l  primcro de loa eudcs estuvr para rompersrlo 
a liis biirh;is. t s i  i n i l , r r t i i i c i~ t r  rran los reparo8 que nie ol>onia".- 
Sobre cilrox srbkn i i t ~  "rirr niagistral" (Carta del 11 de julii, de 1842). En esta misma 
carta 1,: r<>r i i i t t~ i i : ; i  q ~ w  Madraao le ha prcrtsdo 1% p o c s i a ~  de Silvio Psllie<i: "Silvio Pellieo l o  es 
lodi, pu:i rní (...) S i  t c t~gu  t iempo y filernan eiiento tradiieirlas en verso". 
27 t:n> la carta del 7 de Novienibre le  dice i Aguiló que I ia  recibido una ezLa de In 
Avr l la~tcdr ,  sin indicar e l  contenido de la  misma. Y en l a  del 27 de Diciembre que ha visitado 
a la  Avcl loiedz " l i t i s  rnoreita bellísima de 25 años". 
eiicajó icn rse ambiente, se repleg¿t en si mismo iras las primeras repiilsas y 
desdcn<,s y relitidió "t:1 i:spiritu de pandillaje y apadrinamiento qut: hay aquí". 
filade: "ni he querido ver a Roriiea, quien dice sin embargo, no  hsberlo recibido 
(el drarna) ni pcnsir eii darlo por ahora". 
lil do8cngafio es total, y las necesidades económicas nl,reniiantrs le obligati a 
dirigir sii ai<:n<:ijn hacia las colaboraciones periodísticas. 
Es<:tihe el 7 de Noviembre de 1842: "Madraso me <:logió miii:ho la \,i:rsifii:a- 
ción de I,eovigildo, pero ine confesó que para reprcsriitarsr 11i:rcsitaha iiiilchoa 
cortes y reveses: ;Ilijo niio! ;Hijo dc mi nltiia! . Siti embargo ni,: i,xliurta a 
haicrmc poct. dramitieo [,ara lo cual le pan:ci. tengo disposiciíi~i". 
lil 13 dc I'chrero de 1843 cotiiicsa qiic los puntos drl triángulo di: 6ii vida 
son: la iiiiiv,:rsidiid, la ri:daciión y sii casa. Colabora eri El Católico, li'l Ireraldo, y 
El Senian<trio Piritoresco Es1mñol. Visita en esos dias, a<:oml,aíiado dc Valld<,inowa, 
algran ;ictor La 'Torn: para Iiablarlc iIc1 I.i.ovigildo, y vsi:rib<:: "111 plan 1,: giistó 
h o  I':n carta post<irior d i  <:isrnta que La Torrc "S*: aiis<:nta de hladrid vsta 
liritnavcra a causa de uii qiirbratito di. saliid". 
(:uarido <. t i  diciembre do 1861 viielv<: Qiladrado a kladrid [,ara i<it<.uitar dt. 
mievo la suerte, ya era rnás dificil. El tcatrii de <:iitonccs, dt. tipo ro;ilista. <:st;il>a 
otiiiriiado rnás hacia la historia coiicrrta dt:l hombre mnio iiidividiio y 1,: i:rrr;ib;i el 
paso. Prro ahii hay <:it:ra esperansa y a p i~nlo  <,stitvo <le lagar lii rvl,ri.s<~iilai:ii>ri di. 
<los dra~rias. 
1.a carta ;r 'Tr>iiiás Agui18 de 16 de dicivinlin: de 1I!61 dá cut:nta 11<4 tr;il,ajo 
Echril. (Juadrado se ha pasado tres dias col,ia~i<lo <:I rnaniis<:rito dvl ihrt í t i  Varie6ns. 
Se lo Ir<: a hladrailo y a Iigi~ilas, y cambia rl des<:rila<:v <Ir !2 olbra. I)ii<::"l~:giiila~ 
la presentara luego a Ilomea qiie vstá en el t<.atrillo de Vorivdadis ... cree srrá bien 
recibida. I'ara la otra tenemos sesión esta tardc <:si <:asa de I'vrrrr del Ilio, cori 
Ihriaenhuseh y Madraao: veremos las modifi<:a<:ioni:s qiic me aconsejan, qi i t i  riit: 
temo sean aún triáb. dificiles e importantes ilile las del tiioris<:o". 
"Hartssnhiisch se inclina a la coiiil,añía dcl I'rin<:il,c; Iigtgilaz opina t p t :  
dándosela, <:I naufragio rs seguro. lin Varivdados no podría darse por cl t:sl,c<:táí:iilo 
di: la escena y multitud dc p<:rsosaj,.c.. 
" A rrií  no mc disgi~staría i:slr<:iiarmv a la vem ezi lino y otro <:olisro. 'l'al v i x  
u:rá ninguno. 
"1.a~ correcciones qu<: ra,spwio a Cristina 3,. nie acoiisrj;iri -aiiade C I I  postda- 
t.-- soti iiiiicho más fáciles di: lo que temía y a m í  se ni<: han ~i,:iirrido antes que 
abri<:rüri la boca." 
Tampoco en esta ocasión si: cumplieron los sut:ños de Qiiadriido. 
La siicrt? estaba <,<liada delinitivarnente. 1.i. qucdó i i t i  amargo sabor dc boca 
i11i1' wrrcm~ttí>, ~ : n  cierto modo, si; iiitinia devoción por los "hijos de su alma". 
Soii obras Ilciias dr dignidad literaria, hijas del moin<:nto histórico qnc le 
toco vivir, que han de ser tenidas en cuenta en un historia literaria del teatro del 
siglo XIX, qnc vaya más allá de lo qiic rs una antología. 
